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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la Península UNA PESETA al mes.—Extranjero, tres me
ses 7'50 PESETAS. 

Comunicados á precios convencionales 
Htdacclón y ialleres: S. Xoren3:o, 18. 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En cuarta plana. 
En segunda y tercera. 
En primera. . 

jfdministración: 

OO'OS pesetas línea 
OO'IO id> id, 
00'20 id. id. 

Saavedra fajardo, 13 

Pasó la tormenta 
Las noticias ofloiales dicen que el mo

vimiento faccioso de Cataluña ha termi
nado; que las partidas carlistas se han 
disuelto y que sus jefes se han internado 
en la frontero. 

Quiera Dios que los hechos confirmen 
y den autoridad á la noticia, y que poda
mos decir que el fracaso ha sido nube de 
verano que asomó en el cielo de la polí
tica española y corre ya hacia el hori
zonte, habiendo descargado contadas 
gotas más sonoras que dañinas. 

Pero la normalidai aun no se ha res
tablecido; aun continúan en suspenso las 
garantías constitucionales, medio inhá
bilmente aprovechado en algunas pro
vincias para perturbar la ley sooial que 
garantiza la tranquilidad del hogar do-
móstioo. 

Nosotros protestamos de esa algarada 
carlista que ha propalado el descrédito 
de España ante las demás naciones, pero 
no queremos el atropello como diaria 
manifestación del poder en la vida públi
ca. Ese quebrantamiento de la ley cons
titucional deba ser aprovechado y diri
gido contra los que ponen todo su empe
ño en dar origen á que los intereses de 
la nación sufran quebrantos enormes en 
su cuantía y desarrollo. 

Hacer lo contrario significa una tor
peza enorme y prueba á la faz de los 
pueblos falta de elementos para resistir 
con energía y rechazar cualquiera ame
naza. 

Lo perturbador no deba ser tolerado; 
el quebranto de la tranquilidad pública 
no debe ser consentido, y á quien seme
jantes ideas practique, debe tratársele 
con toda la dureza exigida por la conve
niencia general. 

Si al frente del podar oficial hubiera 
hombres prestigiosos, de voluntad suñ 
cíente enérgica para sumar en su prove
cho las simpatías de la opinión, esa obra 
se realizaría en bien de todos, sin lesio
nar derechos de nadie. 

¿Los hay? Entendemos que no. Y en 
tanto más de lamentar es una falta cuan
to el momento resulta crítico en grado 
superlativo. 

Pasó la" nube ¿Habrá dejado alguna 
enseñanza que resulte aprovechada? 

Pronto lo sabremos. 
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La cuestión del día 
La insurrección carlista parece que 

está dominada y sofocada, pero hay que 
reconocer que existo un gravo rescoldo 
y que el incendio puede producirse 
cuando menos se piense. 

Las noticias oficiales, que se compagi
nan per cierto muy mal con las de otro 
origen, dan por fracasado completamen
te el complot carlista, y á creer lo que 
dicen los ministeriales y la prensa ofi
ciosa, no queda ni el más débil rescoldo 
de lo que comenzó con caracteres de in
cendio formidable. 

A ciencia cierta no sabemos cuál es la 
Verdadera situción, pues el solo hecho de 
existir la más severa censura para la 
prensa, basta para desconfiar de las noti
cias oficiales. 

Está fuera de toda duda que el alza-
íaiento se ha efectuado á instigaciones y 
órdenes do D. Carlos. 

A cuantas comisiones do nobles católi
cos le han visitado en estos, últimos 
días, habló el Pretendiente de las conve
niencias de un ensayo general de fuerzas 
carlistas. 

Se recibieron en España instrucciones 
Buyas y los emisarios de la guerra reco
rrieron los distritos levantando el ánimo 
de la gente montaraz y belicosa. 

El alzamiento se intentó; pero D. Car
los, al observar que había fracasado, pu
blicó un artículo en un periódico de Ve-
Hecia, desautorizando la intentona. 

También se reflore que D. Carlos, Ce-
rralbo y otros jefes del carlismo eran 
Saemigos do levantarse en armas, paro 

que á D." Berta le entusiasma la idea de 
poder llegar á sentarse en el trono do 
España y persuadió á su marido y á los 
jefes para que provocasen la guerra ci
vil. 

Las últimas noticias de Viena comuni
can que D. Carlos ha declinado la res
ponsabilidad del movimiento, dejándolo 
á criterio de los prohombres de su par
tido. 

Hoy se reunirán en la frontera los ti
tulados generales. 

Créese que "oordarán deponer las ar
mas. "' 

Muchos jefes y ofloiales esperan órde
nes en Perpignán. 

La Mesa del Gongfeso 
Para la Mesa del Congreso han sido 

nombrados los siguientes: 
Presidencia, Villavorde; primer v ice 

Laig'esia; segundo, marqués de Figue-
roa, tercero, Aparicio; cuarto, Taverga, y 
secretarios, condes do San Simón y de 
San Luis y Mateo Silvola. 

Rodríguez Sampedro no acepta la ter
cera vioepresidencia del Sanado, ni Apa
ricio la tercera del Congreso. 

Gonflioío obfOfo 
Aumenta la gravedad del conflicto 

obrero en Manresa. 
Causa verdadera inquietud la persis

tencia de los patronos, que en modo al
guno transigen con las moderadas bases 
presentadas por los obreros. 

La comisión que representa a éstos se 
ha retirado por serle imposible llegar á 
un acuerdo con los patronos. 

Fuerzas del ejército recorren las calles 
habiéndose tomado gr .ndes precaucio
nes. 

Es extraordinario el número de obro-
ros en huelga. 

8 Noviembre 1900. 

Fernaüfidez de M^avarret© 
Si como marino demostró D. Martin 

Fernandez de Navarreto ser digno, por 
su valor é inteligencia, de pertenecer al 
cuerpo que tantos héroes y hombres de 
saber ha contado entre los suyos, como 
literato, historiador y oientíflco, sus nu
merosas obras, especialmente la «Vida 
de Cervantes», «Colección de viajes y 

descubrimientos 
que bioieron pr r 
mar los españoles 
desde fines del 
siglo XV» y «Di
sertación sobre la 
historia de la náu
tica y de las cien
cias matemáticas» 
d e m u e s t r a n la 

:justioia con quo 
fas tenido como 
uno de los más 
ilustres españoles 
que vivieron en 

la segunda mitad del siglo XVIII y en la 
primera del XIX, y lo honradas quo so 
vieron las Academias Españolas, de la 
Historia y de San Fernando al contarlo 
entre sus individuos. 

Fernandez de Navarreta nació en Ava
les (Logroño) el 9 de Noviembre de 1765, 
y cuando solamente contaba quince años 
de edad ingresó en la armada como guar
dia marina. 

Hasta 1814, año en que so retiró del 
servicio para dedicarse solamente á las 
letras y á las ciencias, Fernandez de Na
varreto desempañó importantes cargos, 
y tomó parte en las guerras quo desdo 
1796 á 1802 y desde 1804 á 1808 sostuvo 
contra Inglaterrí^. 

De su mucho valer como hombre de 
inteligencia, además do sus obras, dice 
mucho el que acaso fuera más estimado 
en el extranjero que en España; pues 
además de que hombres tan eminentes 
como Humbordt, Prisoolt, Berthelot é 
Iriving acudían á él en consulta, le 
abrieron sus puertas la Academia de San 
Lucas, de Roma, las da Ciencias de Ber
lín, Bruselas y Turín, las do Geografía 

de Londres y París, el Instituto de Fran
cia y el de Rio Janeiro, sin contar otros 
centros científicos do menos importancia. 

Fué director do la Academia do la His
toria, bibliotecario de la Española y vi-
cedireotor de la do San Fernando hasta 
el dia de su muerto, quo ocurrió el 8 de 
Ojtubro de 1844. 

Además desempeñó los cargos de Con
sejero de Estado, de director del Depósi
to hidrográfico, senador y procer del 
reino. 

ífernando de J^e«vedo 
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SONETO 
Está el lascivo y dulce pajarito 

con su pico las plumas arreglando; 
el Yor¿4 3 sin medida, alegi'e y blando, 
eal'ínsinde en el rústico arbolito. 

El cazador ciüal, al pobreoito 
S3 va con disimulo aproximando, 
y la veloz saeta disparando, 
lo arroja en un momento hasta el Cocito... 

Así aú corazón, que libre andaba 
(;omo estaba de lejos destinado), 
donde meaos temía ha sido herido. 

Porque ol fieohero ciego me esperaba, 
por poderme oojer bien descuidado, 
en vuestros bollos ojos escondido. 

Xuis Camoens. 

immim ÍCML 
Para rematar un siglo dignamente, épi

camente, España, la infeliz, la abandona
da, ofrece á los pueblos modernos que 
avanzan incansables, el espectáculo san
griento do un pasado negro y cruel quo 
se rebela y lucha. 

Sorprendidas por la noticia se deten
drán las naciones triunfantes á contem
plar la miseria de su hermana, y el suce
so cruzará por toda Europa descubrien
do el pais de las visiones. 

Como un cinematógrafo enorme, de 
imágenes grandes y soberbias, se exten
derá España, y de sus yermos y do sua 
riscos saldrá la trágica nota que comple
to todos los horrores de una centuria. Ya 
me figuro á las gentes de otros climas 
interrogarnos con espanto. Rápidamente 
verán aparecer el pais de las leyendas 
negras, tenderse las llanuras inmensas 
sembradas do aldeas vacías, do ciudades 
calladas, sin estrépitos ni afanes vivifi
cantes: verán las callejas sombrías por 
donde atraviesan los hombres armados 
del trabuco tradicional, y en los llanos y 
en ¡as angosturas de los montes verán 
los rostros feos do los cabecillas dar el 
alto á los trenos repletos de nuevas ci
vilizadoras. 

Seremos pródigos una vez más. Pro
digaremos la sangre en unos espectácu
los que hagan nuestro nombre símbolo 
de tragedia. Y para quo la fama de nues
tra patria, única en hechos sugestivos, 
se afirme y perpetúa, mostraremos las 
imágenes. 

Paisajes requemados por el sol, man
chados con las alas de los cuervos que 
picotean sobro cadáveres, caminos soli
tarios junto á ruinas comidas de la ye
dra; valles tristes, sin árboles, sin ríos; 
tierras bravas, erizadas do peñascos; mo
nasterios gigantas, carretas lentas y tos
cas, cabanas pobres en que rasguea la 
guitarra y cantan voces quejumbrosas la 
copla vieja de los moros, preñada de una 
melancolía intensa. Bi paisaje, en fin, de 
una ciudad quo muere en un descampa
do baldío, en un crepúsculo largo, en un 
silencio más fúnebre quo mil muertos, 
solamente interrumpido por el golpe 
plañidero de las campanas que vierten 
sobre los hombres la nostalgia do otros 
Biglos... 

Hasta quo algún dia osas naciones vi
gorosas, poseídas de un impulso huma
no, se acerquen á España y la conduz
can por el camino del bien, como una 
hermana rebelde, díscola y peligrosa á 
quien se sujeta. 

José JAaría Salaverna. 

SECCIÓN LITERARIA 

La condenada 
Catorce meses llevaba Rafael en la es

trecha celda. 
Tenia por mundo aquellas cuatro pa

redes de un triste blanco de hueso, cuyas 
grietas y desoonchaduras so sabia de me
moria; su sol, era el alto ventanillo cru
zado por hierros que cortaban la azul 
mancha de cielo; y del suelo de ocho pa
sos, apenas si era suya la mitad, por cul
pa de aquella cadena escandalosa y chi
llona, cuya argolla, incrustándosele en el 
tobillo, había llegado casi á amalgamar
se con su carne. 

Estaba condenado á muerto, y mien
tras en Madrid hojeaban por última vez 
los papelotes do su proceso, él se pasaba 
allí meses y meses enterrado en vida, 
pudriéndose como animado cadáver, en 
aquel ataúd de argamasa, deseando como 
mal momentáneo que pondría fln á otros 
mayores, que llegase pronto la hora en 
que le apretaron el cuello, terminando 
todo de una vez. 

Lo quo más lo molestaba era la limpie
za: aquel suelo barrido todos los dias y 
bien regado para que la humedad, fil
trándose á través del petate, se le metie
ra en los huesos; aquellas paredes, en las 
quo no so dejaba parar ni una mota do 
polvo. Hasta la compañía de la suciedad 
le quitaban al preso. Soledad completa. 
Si allí entrasen ratas, tendría el consue
lo do partir con ellas la escasa comida y 
hablarlas como á buenas compañeras; si 
en"los rincones hubiese encontrado una 
araña, so habría entretenido domesticán
dola. 

No querían en aquella sepultura otra 
vida quo la suya. Un dia ¡cómo lo recor
daba Rafael! un gorrión se asomó á la re
ja cual ohiouelo travieso. El bohemio do 
la luz y del espacio piaba como espresan
do la extrañeza que lo producía ver allá 
abajo aquel pobre ser amarillento y fla
co, extremecióndose do frió en pleno ve
rano, con unos cuantos pañuelos anuda
dos á las sienes y un harapo do manta ce
ñido á los ríñones. Debió asustarle aque
lla cara angulosa y pálida, con una blan
cura do papel mascado; lo causó miedo 
la extraña vestidura de piel roja, y huyó 
sacudiendo sus plumas como para librar-
fe del vaho de sepultura y lana podrida 
que exhalaba la reja. 

El útjico rumor de vida era el da los 
oompañaros da cárcel que paseaban por 
e' patio. Aquellos al manos veían cielo 
libro sobre sus cabezas, no tragaban el 
aire á través de una aspillera; tenían las 
piernas lil)ras y no les faltaba con quien 
hablar. Hasta allí dentro tenía la des
gracia sus gradaciones. El eterno des-
oonteuto humano era adivinado por Ra
fael. Envidiaba él á los del patio, consi
derando su situación como una de las 
ppetecibles; los presos envidiaban á loa 
de fuera, á los que gozaban de libertad; 
y los que á aquellas horas trans taban 
por las calles, tal vez no se considerasen 
contentos con su suerte, ambicionando, 
¡quién sabe cuántas cosas! ¡Con tan bue
na que es la libertad!... Merecían estar 
presos. 

Se hallaba en el último escalón de la 
desgracia. Había intentado fugarse per
forando el suelo en un arranque do des
esperación, y la vigilancia pasaba sobre 
él incesante y abrumadora. Si cantaba, 
le imponían silencio. Quiso divertirse 
rezando con monótono canturreo las ora
ciones que lo enseñó su madre y quo só
lo recordaba á trozos, y lo hicieron ca
llar. ¿Es que intentaba fingirse loco? A 
ver; mucho silencio. Le querían guardar 
entero, sano de cuerpo y espíritu, para 
que el verdugo no operase en carne ave
riada. 

¡Loco! No quería serlo: pero el encie
rro, la inmovilidad y aquél rancho esca
so y malo, acababan con él. Tenía aluci
nación; algunas noches, cuando cerraba 
loa ojos molestado por la luz reglamen
taria, á la que en catorce meses no habia 
podido acostumbrarse, le atormentaba la 
estrafalaria idea de quo durante el sue
ño, sus enemigos, aquellos que querían 

matarle y á los que no conocía, le habiaa 
vuelto el ostómego del revés. Por ebto la 
atormentaba con crueles pinchazos. 

Do dia, pensaba siempre en su pasado, 
pero con memoria tan extraviada que 
creía repasar la historia de otro. 

Recordaba su regresa al puebleoUlo 
natal, después de su primera oampaúa 
carcelaria por ciertas lesiones; su renom^ 
bre en todo el distrito; la concurrencia • 
déla taberna de la plaza, admirándola 
con la boca abierta, y repitiendo con ea-
txia\&auio:\QuéhriitoesRitfaeR; la mejor 
chica del pueblo se decidia á ser su mu
jer, mas por miedo y respeto que por oa-
riñ); los del Ayuntamiento le alagaban, 
dándole la escopeta de guarda rural, es
poleando su brutalidad para que la em-
please en las elecciones; reinaba, sin obs
táculos, en todo ol término; tenia á loa 
oír»s, los del bando oaido, en un paño, 
hasta que cansados éstos, se ampararon, 
do cierto valentón, que acababa de llegar 
también del presidio, y lo colocaron fren
te á Rafael. 

¡Cristo! El honor profesional estaba en 
peligro; había quo mojar la oreja á aquel 
individuo quo le quitaba el pan. Y como 
consecuencia inevitable vino la espara 
al acecho, el escopetazo certero y el re
matarle con la culata para que no ohilla-
se ni patalease más. 

En fln, ¡cosas de hombros! Y como fi
nal, la cárcel, donde aún encontró anti
guos compañeros; el juicio, en el cual 
todos los que antes lo temían, se venga
ron do los miedos que habían pasado, 
declarando contra él; la terrible senten
cia y aquellos malditos catorce meses 
esperando que llegase de Madrid la 
muerto que, por lo que se hacia esperar, 
sin duda venía en carreta. 

No lo faltaba valor. Pensaba en Juan 
Pórtela, en el guapo Francisco Esteban, 
en todos aquellos esforzados paladines, 
cuy as hazañas relatadas en romancea ha
bía escuchado siempre con entusiasmo, 
y se reconocía con tanto redaño coma 
ellos para afrontar el último trance. 

Pero algunas noches saltaba del peta
te como disparado por oculto muelle, 
haciendo sonar su cadena con triste re
piqueteo. Gritaba como un niño y al 
mismo tiempo se arrepentía, queriendo 
ahogar inútilmente sus gemidos. Era 
otro el que gritaba dentro de él: otro al 
quohís ta entonces no había conocido, 
que tenía miedo y lloriqueaba, no cal
mándose hasta que bebía media docena 
d o tazas de aquel brovaje ar liento do al
garrobas é higos, al quo en la carool lla
maban café. 

Del Rafael antiguo que deseaba la 
muerte para terminar pronto, no queda
ba más que la envoltura. El nuovo, for
mado dentro de aquella sepultura, pen
saba con t e n o r en quo ya iban transcu
rridos catorce mesjs y forzosamente es
taba próximj ol fia. D J buena gana sa 
conformaría á pasar otros catorce en 
aquella miseria. 

Era receloso; presentía que la desgra
cia so acercaba; la veía en todas partes; 
en las caras curiosas quo asomaban al 
ventanillo de la puerta; en %l cura de la 
cárcel, que ahora entraba todas las tar
das como si aquella celda infecta fuese 
el lugar mejor para hablar con un hom
bre y fumar un pitillc. ¡Malo, malo! 

Las preguntas no podían ser más in
quietantes. ¿Qaé si era buen cristiano? 
Sí, padre. Respetaba á los caras, nunca 
les había faltado en tanto así; y de la fa
milia no hebía que decir; todos los suyos 
habían ido al monte á defender al rey 
legitimo, porque así lo mandó ol párroco 
del pueblo. Y para afirmar su cristianis
mo, sacaba de entre los giñapos del pe
cho un mazo mugriento de escapularios 
y medallas. 

Después el cura le hablaba de Jesús, 
quo con sor Hijo do Dios, se había visto 
en situación semejante á la suya, y esta 
comparación entusiasmaba al pobre dia. 
blo. ¡Cuánto honor!... Pero aunque hala
gado por tal semejanza, deseaba que sa 
realizase lo más tardo posible. 

Llegó el dia en que estalló sobre él 
como un trueno la terrible noticia. Lo da 
Madrid había terminado. Llegaba la 
muerte; pero á gran velocidad, por ei 
lielógraÍQ. 


